La oración centrada en Dios

Para los jóvenes
La sesión de hoy ayudará a los jóvenes a centrar sus oraciones en Dios. Generalmente cuando oramos. nosotros mismos nos constituimos en el centro de la oración. Olvidamos la grandeza. justicia y misericordia de Dios y nos concentramos en nuestras necesidades. Los jóvenes necesitan reconocer que Dios es suficiente y que la base o fundamento de nuestras oraciones debe ser Dios mismo: por Él existimos y para Él somos.

Paso 1

(No más de 10 minutos)

Según los jóvenes llegan. entrégueles hojas de revistas. diarios o periódicos. Pídales que busquen algún artículo o anuncio donde se menciona cualquier clase de fe o creencia y que expliquen lo que leen. Pregunte: ¿Qué clase de dioses podemos encontrar en el mundo? ¿Creen ustedes que ellos contestan las oraciones de sus seguidores? Explique que hay muchas ideas diferentes en el mundo actual en cuanto a dioses y creencias. Pregunte: ¿A qué clase de Dios nosotros oramos?

Dirija la atención de ellos al ítem 1. donde aparecen los títulos de las lecciones de este mes. Pida a uno de los participantes que ore para que Dios les ayude a interpretar y aplicar la lección de hoy.

Paso 2

(No más de 15 minutos)


Muestre el reloj despertador. Pregunte:¿Cuántos minutos al día ora una persona regularmente? Deje que ellos respondan y escriba las respuestas en la pizarra.

Muestre el espejo de mano señalando hacia los participantes y pregunte: ¿Cuántos minutos al día oras tú? Encierre en un círculo los números que mencionen. Dé tiempo para que rectifiquen sus números si los han dado muy altos o muy bajos. Aunque parece un juego. diga que esta es un pregunta seria y su respuesta es digna de tomarse en cuenta. Señale al ítem 2 y diga que Jabes le pidió a Dios que estuviera con él. Pregunte: ¿Puede un dios que no existe estar al lado de alguien o interesarse por sus problemas?

Escriba en la pizarra el bosquejo de la sesión de hoy con los pasajes bíblicos correspondientes. Indíqueles que busquen en la Biblia el pasaje de hoy en Daniel 9. Lean los versículos 1-4. Narre brevemente los acontecimientos históricos de este pasaje y los personajes que se mencionan usando el comentario del estudio bíblico. Explique que la oración de Daniel revela la clase de Dios a quien él adoraba. Pregunte: ¿Qué características de Dios menciona Daniel? (Señor. grande. digno de ser temido. que guarda el pacto y la misericordia.)

Coloque el ítem 7 al frente del salón. Si no tiene las Ayudas para la Enseñanza. escriba en una cartulina u hoja grande de papel el título: ¿Qué clase de Dios? y haga tres columnas verticales con las siguientes palabras encima de cada columna: Grande. Justo. Misericordioso. Pregunte: ¿Qué es Dios para ustedes? Pídales que escojan entre las tres columnas: Grande. Justo. Misericordioso. Que escriban sus nombres debajo de la columna donde está el nombre de Dios con la cual se identifican. Indíqueles que digan por qué han escogido ese nombre.

Lean todos juntos la oración de Daniel que comienza en la segunda parte del versículo 4. Separe cada porción de esa oración y analícenla

profundamente. Hable del contexto o medio en el cual Daniel pronunció esa oración y lo significativo de su comprensión del plan de Dios para su pueblo.

Pregunte: Cuando nosotros oramos. ¿entendemos perfectamente lo que Dios quiere o espera de nosotros? Deje que respondan. Explique que nuestra estrecha relación con Dios hará que comprendamos muchos de sus planes y el conocimiento de su Palabra nos ayudará a entender su propósito.

Paso 3

(No más de 10 minutos)

Lean todos juntos Daniel 9.5-10. Explique que en este pasaje Daniel describe la justicia de Dios. Ante su justicia todos habían pecado.

Escriba en la pizarra las palabras: Dios, nosotros. Trace una línea vertical entre las dos palabras. Debajo de la palabra Dios escriba lo siguiente (una palabra debajo de la otra): justo. santo, grande. misericordioso, digno, recto. Pida a los participantes que pasen al frente y escriban cómo somos nosotros en cuanto a Dios junto a cada palabra que lo describe a Él. No les dé las respuestas, pero pueden escribir: injustos, pecadores, pequeños o insignificantes, rencorosos, indignos. desobedientes, etc.

Cuente la parte histórica de este pasaje basándose en el estudio bíblico.

Lean todos Daniel 9.17-19. Pregunte: ¿Qué clase de oración estaba haciendo Daniel en este momento? (Estaba intercediendo por el pueblo de Israel.) ¿Cuáles eran las cosas malas que ellos habían hecho? (Habían traspasado las leyes de Dios. )

Explique que como Dios es justo, su pueblo necesita reconocer su pecado para obtener su perdón. Cuente esta porción usando como referencia el estudio bíblico.

Distribuya el ítem 8 y lápices a cada participante. Si no tiene las Ayudas para la Enseñanza, escriba en una hoja de papel las palabras: Nuestro pecado. Mi Pecado. formando dos columnas verticales a la derecha y los nombres: Daniel, Mi nombre, formando dos columnas horizontales a la izquierda. Indique a los jóvenes que busquen en el pasaje de hoy los pecados del pueblo de Dios y los de Daniel y los escriban en la respectiva columna; después escribirán los pecados de nuestra sociedad actual y los de ellos en la columna respectiva. Pídales que den sus respuestas.

Paso 4

(No más de 15 minutos)

Pida a los participantes que formen cuatro grupos. Entregue una hoja de papel y lápices con las siguientes asignaciones para cada grupo: Para aplicar las enseñanzas de la sesión de hoy. Grupo 1: Describan una forma en que Dios puede ser rechazado por la sociedad actual. Grupo 2: Digan dos reacciones que tendrían si en su escuela se burlaran cuando los vean orando con un grupo de jóvenes cristianos. Grupo 3: Escriban cuatro cosas que harían para convencer a una persona de que el Dios en quien creen es el verdadero y único Dios. Grupo 4: Busquen y hagan una lista de cinco formas de acercarse más a Dios y obtener su perdón.

Déles unos cinco minutos para desarrollar las preguntas y diez minutos para que expliquen sus puntos de vista.

Concluya diciéndoles que los hijos de Dios sabemos que aunque Dios sea rechazado por muchos. Él existe y es real en nuestra vida y que podemos obtener el perdón de Dios cuando reconocemos que hemos pecado. y que Él nos perdona y restaura si nos arrepentimos.

Paso 5

(No más de 5 minutos)

Aproveche este tiempo para que los jóvenes inclinen sus rostros y piensen en las formas en que han desobedecido a Dios. Dígales que si desean tener algo de Dios. lo primero que deben hacer es reconocerlo como el Dios grande. justo y misericordioso que es. Para reconocer su grandeza hay que humillarse ante Él. para entender su justicia tenemos que aceptar que hemos desobedecido y para disfrutar de su misericordia debemos rendimos ante su voluntad.

Pida a los grupos que compartan experiencias donde reconocen que deben acercarse a Dios. que intercedan por las necesidades de los otros y que

pidan perdón por los pecados y errores cometidos.

